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    TRAS LOS PASOS DE HITLER


    La investigación definitiva

  


  
    Abel Basti


    TRAS LOS PASOS DE HITLER


    La investigación definitiva


    Su vida en la Argentina. Quiénes lo escondieron. Dónde murió. Los documentos secretos

  


  
    Es virtualmente cierto que Hitler y su «esposa» Eva Braun, esta última vestida con ropas masculinas, desembarcaron en Argentina y se encuentran en un inmenso establecimiento alemán en la Patagonia.


    Chicago Times, 17 de julio de 1945


    Ninguna compañía de seguros pagaría contra la presentación de garantías tan insignificantes como las que se aducen para probar que Hitler ha muerto.


    Teniente coronel William J. Heimlich,


    jefe del Servicio de Inteligencia estadounidense en Berlín. Agencia United Press,17 de octubre de 1946

  


  
    Prólogo


    La flota alemana de submarinos se siente orgullosa de haber construido para el Führer, en otra parte del mundo, un Shangri-La (paraíso), una fortaleza inexpugnable donde él (Hitler) estaría totalmente a salvo de sus enemigos.


    ALMIRANTE KARL DÖENITZ, jefe de la Armada alemana, 1943


    Afirmar que Adolf Hitler vivió en Argentina —lo que implica creer que escapó de Europa y no se suicidó en Berlín— puede resultar una atrevida osadía, a menos que los argumentos que se presenten, para sostener esa temeraria aseveración, estén fundamentados y tengan un peso tal que puedan cuestionar seriamente la historia oficial: Hitler murió el 30 de abril de 1945, a las 15.30, de un disparo en la sien, en el búnker de Berlín.


    En este trabajo de investigación, se ponen a consideración del lector pruebas, documentos, testimonios y testigos, con la finalidad de dar jaque a la versión tradicional que intentó, con gran éxito durante más de medio siglo, poner un punto final a la vida del Führer y, consecuentemente, al nazismo a nivel internacional.


    Con ese objetivo, en la primera parte de este libro se demostrará la importancia que tuvo para los nazis la República Argentina, y en particular la Patagonia, así como los vínculos existentes entre sectores de poder de ambas naciones. Los nazis, antes y durante la guerra, tuvieron una gran actividad en el país sudamericano y pensaron en utilizar esa región austral —donde varias empresas alemanas actuaban de soporte— como refugio para la máxima jerarquía en caso de que Alemania perdiera la guerra.


    En ese sentido, en 1943 el almirante Döenitz, jefe de la poderosa Armada nazi, había dicho: «La flota alemana de submarinos se siente orgullosa de haber construido para el Führer, en otra parte del mundo, un Shangri-La (paraíso), una fortaleza inexpugnable donde él (Hitler) estaría totalmente a salvo de sus enemigos» (1).


    Un año después, Döenitz, durante una ceremonia ante cadetes navales en Kiel, expresó sugestivas palabras, que reiteraron el concepto anterior, respecto de una eventual evacuación del Führer: «La Marina alemana conoce todos los escondites para llevar al Führer si fuera necesario. Allí él puede preparar sus últimas medidas en total tranquilidad» (2).


    Para evaluar la posibilidad de que los alemanes escaparan a la Patagonia, en este trabajo se analizarán los recursos con que contaban en esa región, así como la infraestructura a utilizar, siempre apoyados por un gobierno militar germanófilo. Por otra parte, es cierto que los nazis gozaban de la simpatía de amplios sectores de la sociedad criolla, incluidos, además del arco castrense, destacados políticos que estaban fascinados con los alemanes y empresarios siempre dispuestos a realizar buenos negocios, más allá de la ideología de turno. Este conjunto de información permitirá considerar y evaluar si el cuadro de situación era realmente favorable para que los nazis optaran por buscar refugio en Argentina.


    Cuando la guerra terminaba, comenzaron a realizarse transferencias de divisas al exterior y se implementó un sistema que permitiera escapar de Europa a miles de hombres. Sobre este punto resulta llamativo que, en febrero de 1997, el Centro Simon Wiesenthal pidiera formalmente al gobierno argentino que investigara los movimientos bancarios y las transferencias realizadas desde Alemania y Suiza a Buenos Aires, efectuados por más de trescientos jerarcas, empresarios, industriales y mujeres del régimen nazi.


    En la carta, dirigida al entonces presidente Carlos Menem y a quien se desempeñaba como titular del Banco Central, Pedro Pou, se solicitaba «formalmente al gobierno argentino que inicie una investigación en los archivos y registros correspondientes, para establecer si alguna de las 334 personas, cuyos nombres figuran en una lista adjunta, abrió u operó alguna cuenta bancaria en el país desde 1938 en adelante». En el listado figuraban, entre otros, los nombres de Adolf Hitler, Eva Braun y Martin Bormann, quienes, según la historia oficial, murieron en 1945 (3).


    La llegada de decenas de cientos de nazis a Argentina es un hecho que hoy nadie discute habida cuenta de la abrumadora cantidad de pruebas existentes en ese sentido. Inclusive algunos, como Adolf Eichmann, Erich Priebke o Josef Schwammberger, fueron capturados en territorio argentino. Otros pudieron escapar, seguramente con la complicidad oficial, como Eduard Roschmann, el Carnicero de Riga, que «huyó» nada menos que de la central de la Policía Federal, en Buenos Aires, luego de ser capturado y trasladado a esa dependencia. Si ellos pudieron fugar de Alemania al terminar la guerra, e inclusive vivir varios años sin problemas —algunos nunca fueron capturados, como el Doctor Muerte Heribert Heim o su colega Jospeh Mengele—, ¿por qué no lo podría haber hecho Hitler también, que gozaba de más poder y, consecuentemente, de mayores recursos que sus propios hombres?


    Esta obra mejora y amplía la información recopilada en mi primer libro, Hitler en Argentina, de tirada reducida, publicado en 2006, con datos indiciarios de la presencia del líder nazi en el país. La investigación se complementa con otros dos libros, para armar, con toda la reveladora información presentada en esta especie de saga, la historia de la fuga de Hitler a Sudamérica y su vida posterior junto a su amante, Eva Braun. En El exilio de Hitler se ha confrontado la historia oficial del suicidio con la alternativa de la fuga, presentando una variante de lo ocurrido en el búnker de Berlín, sostenida por documentos y testimonios de época. También allí se presenta un itinerario —mencionándose los medios utilizados, fechas, y rutas— usado por el Führer para trasladarse de Alemania a Argentina. En ese sentido, debe recordarse que durante la conferencia de Potsdam, en julio de 1945, Stalin personalmente les dijo al presidente norteamericano Truman y a su secretario de Estado, James Byrnes, que el jefe nazi estaba prófugo. Respecto de ese encuentro, Byrnes escribió en sus memorias:


    En la conferencia de Potsdam, Stalin dejó su silla, se acercó a mí e hizo tintinear su copa de licor con la mía, amistosamente. Yo le dije: «Mariscal Stalin, ¿cuál es su teoría sobre la muerte de Hitler?». Stalin respondió: «No está muerto. Escapó o bien a España o a Argentina» (4).


    En Los secretos de Hitler, se han mencionado los acuerdos y complicidades que podían posibilitar que miles de nazis, con Hitler a la cabeza, huyeran a Occidente. También, la red financiera que actuaba de apoyo y sostén del Tercer Reich, incluidas empresas de los Estados Unidos, un país que era enemigo de la Alemania nazi.


    En agosto de 2008, me reuní con el embajador de la Federación de Rusia en Buenos Aires, Yuri Korchagain, para manifestarle mi interés en efectuar, con un equipo de peritos, un estudio sobre el pedazo de cráneo que, con un agujero de bala, se guarda en los Archivos Federales de Moscú, como perteneciente a Hitler. En realidad, esa pieza siempre se había presentado como la única prueba tangible que demostraría que Hitler se suicidó, de un disparo en la cabeza, el 30 de abril de 1945, cuando las tropas soviéticas dominaban Berlín y la rendición de la Alemania nazi era inminente.


    Tras esa reunión, el diplomático me solicitó formalmente que dirigiera mi pedido por escrito a Vladimir P. Kozlov, jefe de la Agencia Federal de Archivos, a quien el mismo Korchagain le anticiparía la petición, según me aseguró (5). Si bien se cumplió con dicho trámite burocrático, al poco tiempo un equipo científico norteamericano se adelantó, dado que fue autorizado a realizar dicha pericia clave. Esta se concretó y se exhibió en el marco del programa Hitler’s Escape (de la serie Mistery Quest, el 16 de septiembre de 2009). Ese estudio —una prueba de ADN que permitió determinar el sexo del occiso— desmoronó el sustento de la única «prueba» existente relacionada con la muerte del Führer, al comprobarse que dichos restos en realidad pertenecen a una mujer joven, de entre 30 y 40 años, y no al jefe máximo del nazismo, tal como se sostenía hasta ese momento.


    En especial, en los últimos años han surgido datos relacionados con la muerte de Hitler y con el destino de su cadáver, que hoy estaría resguardado en una cripta subterránea situada en Paraguay, un país que fue refugio de nazis, especialmente de aquellos que, tras haber vivido casi diez años en Argentina, optaron por buscar tranquilidad en esa nación cuando el gobierno de Juan Domingo Perón cayó derrocado por una revolución en 1955.


    ¿Qué pruebas se pueden presentar para demostrar que el líder del Tercer Reich sobrevivió a la guerra? En principio, las confesiones de varios testigos directos. En tal sentido, es sorprendente el número de personas que facilitaron datos sobre Hitler —casi una treintena— y las coincidencias de sus declaraciones, aunque no se conozcan entre ellas, considerando además que ninguno de los entrevistados había escuchado antes lo que revelaron los demás. Estos testimonios fueron obtenidos durante años, tanto en Argentina como en Paraguay. Luego, además de esas sugerentes declaraciones, hay que destacar la cantidad de documentos oficiales desclasificados (lo que presupone que hay otros de acceso restringido o secretos) que mencionan a Hitler vivo después de 1945, año de su «muerte oficial» en Alemania por suicidio.


    Se sabe que algunos países, como los Estados Unidos, han reclasificado documentos secretos —esto es, se tomó la decisión de no liberarlos al público aun pasados los cincuenta años que marca la ley como límite— que revelan detalles de esta apasionante historia. También llama la atención la información que brinda la documentación desclasificada, ya que, inclusive en detalles, los informes coinciden con los datos que aportaron los testimonios durante esta investigación.


    El «caso Hitler» fue cerrado por el FBI a principios de los años setenta, tal como reveló un agente de esa agencia de inteligencia, y de acuerdo con la investigación realizada, especialmente por el aporte de un militar brasileño, el Führer murió en el verano de 1971. Este testigo asegura haber estado en la cripta de Hitler junto a otros cuarenta «privilegiados» de todo el mundo, a los que se les concedió ese magnífico «honor».


    Finalmente, no puedo dejar de mencionar el tema fotográfico, ya que, al parecer, Hitler anciano —convertido en una especie de abuelo bonachón— aceptó ser fotografiado más de una vez durante su exilio. Si bien hay fotos privadas con la imagen del Führer viviendo en Argentina, en esta obra se citará especialmente la que consta en un archivo de la CIA, tomada en Colombia en los años cincuenta. El documento de esa central de inteligencia da detalles de la presencia de Hitler en aquel país y adjunta el original de la foto, dejando constancia que el negativo también está en poder de los norteamericanos. Si esto fuera cierto, ¿qué hacía el líder nazi en Colombia en esa época?


    Por lo que indica el documento, en la foto de referencia se ve al presunto Hitler junto al nazi Phillip Citroën, en la localidad colombiana de Tunga, en 1954. El informe indica que el jefe del nazismo estaba usando el nombre falso de Adolf Schütelmayor y que luego de esas reuniones viajó (¿retornó?) a Argentina. Esto lo veremos al analizar el expediente de la CIA sobre el caso. Agrego ahora una consideración al respecto: que Hitler realizara viajes por Sudamérica, obviamente con una identidad falsa, no parece una idea descabellada, ya que también ha surgido información de visitas que habría realizado a países limítrofes de Argentina, como Brasil y Paraguay.


    Aquí se verá en qué contexto y bajo qué circunstancias Hitler vivió en su destierro, qué grado de ocultamiento mantenía, y cuál era el estado de su salud y su capacidad intelectual. Cuando llegó al país tenía solamente 56 años y no parecía presentar problemas psiquícos o físicos, según la descripción de los testigos, lo que contradice la historia oficial, que habla de un Führer «acabado» en los últimos días de la guerra. También parece claro que su figura política durante la posguerra, con el transcurso del tiempo, fue perdiendo importancia y se fue marchitando hasta convertirse en una sombra, una imagen de museo viva, a la que podían acceder, embelesados, solamente algunos privilegiados nazis que vivían del recuerdo, remembranzas de una época de gloria que añoraban y que, a su pesar, ya nunca más volvería a repetirse.


    Para ir tras los pasos de Hitler, la ciencia radica en separar la paja del trigo. En la espesura de la selva, perseguir a un animal es una tarea propia de un experto baquiano. No es que se vean fácilmente todas las huellas que dejó a su paso, sino que solo se pueden detectar algunos rastros inconfundibles. A veces es una pisada dejada en el barro; otras, algunas ramas rotas o un mechón de pelo que quedó enganchado en la vegetación, o quizá los excrementos de la bestia. El baquiano busca llegar al animal siguiendo esas señas, pruebas aisladas de su paso; trata de reconstruir el mismo camino con algunas pocas señales que hayan quedado visibles. También es posible que el perseguidor encuentre testigos. Algunos pueden haberlo visto de lejos, y aportan una información vaga, pero pueden ser datos convincentes. Otros no dudan en afirmar que lo han tenido casi frente a ellos, a pocos metros. Estos son testimonios impresionantes, ya que pueden contar con pelos y señales cómo era la bestia.


    Ocurre lo mismo con el trabajo de seguir las huellas de Hitler, un intento fascinante de ir tras sus pasos. Nunca podremos disponer de toda la información, pero sí podemos encontrar algunos rastros —un testigo, una foto, un documento— dispersos en la selva del tiempo. El investigador debe afinar su vista en la búsqueda de esa rama quebrada, de esa huella en la tierra húmeda, que delata que Hitler pasó por allí; y así, con los pocos datos obtenidos, ir reconstruyendo la senda sudamericana del Führer, que comenzó cuando el jefe del Tercer Reich arribó a Argentina, tras cruzar el Atlántico en 1945.


    Documentos del FBI


    En este libro se mencionan algunos documentos desclasificados del Federal Bureau of Investigation (FBI) de Estados Unidos. En 1998, ese organismo liberó el Archivo N° 65-53615, referido a Adolf Hitler, que consta de 745 hojas. Del expediente, 61 fojas se refieren a la eventual presencia de Hitler y Eva Braun en Argentina, después de haber caído Berlín. Inclusive se menciona su arribo a la Patagonia en submarino y se lo ubica viviendo en una estancia patagónica, un «ranch» en el sur de la cordillera de los Andes, que es límite natural entre Argentina y Chile. Esas informaciones, en su momento secretas, durante aquella época se acumulaban sobre el escritorio de John Edgard Hoover, el legendario director del FBI, de ascendencia alemana. Se supone que a partir de esa documentación —la que tiene afirmaciones sorprendentes respecto a un Hitler vivo— los servicios secretos han realizado investigaciones específicas que, al menos hasta el día de hoy, no han sido puestas a disposición del público (6).


    Del material liberado, llama poderosamente la atención que el FBI continuara tratando el caso después de haber concluido la Segunda Guerra Mundial, según surge del mismo material desclasificado, cuando la versión oficial aseguraba que el líder del nazismo se había suicidado en 1945. La lógica indica que, si las autoridades hubieran estado convencidas de la muerte del Führer, no se habría dado trámite alguno a los informes que llegaban sobre un Hitler sano, viviendo tranquilamente en el sur del mundo.


    Uno de esos documentos del FBI está fechado el 4 de septiembre de 1944 y, textualmente, cita como referencia el «Posible escape de Adolf Hitler hacia Argentina». Fue enviado al jefe del organismo, John Edgard Hoover, por el general Ladd, agregado militar de la embajada de Estados Unidos en Buenos Aires. En él se indica:


    Muchos observadores políticos han expresado la opinión de que Adolf Hitler podría buscar refugio en Argentina después del colapso alemán. Las ramas políticas dan crédito a esta posibilidad cuando se recuerda que el apropiadamente señalado cónsul argentino Helmuth, ostensiblemente asignado a un puesto consular en España, tuvo planes, incluido un encuentro clandestino con Hitler y Himmler, para la organización de la importación de armas y tecnología a Argentina. Helmuth fue interceptado por los británicos en Trinidad, nunca completó esa misión.


    También se señala que «una gran colonia alemana saludable en Argentina proporciona grandes posibilidades para proveer un refugio a Hitler y sus secuaces, y uno de sus miembros, el conde Luxburg, ha sido mencionado como operando un ranch, el cual serviría para proveer un refugio». Finalmente, el documento del FBI señala:


    Por la naturaleza de algunos planes formulados por el abandono de Alemania en este colapso, es virtualmente imposible sustanciar algunos alegatos en referencia a los nazis en Argentina después de la derrota. Sin embargo, alguna importancia se puede dar al hecho de que Argentina guardó silencio a pesar de todas las acusaciones de que ella serviría de punto terminal para Hitler después de un vuelo sin parada de 7.376 millas desde Berlín, en un avión construido especialmente o como pasajero en un largo viaje en submarino. Este asunto continúa siendo sujeto de una investigación coordinada por representantes del Bureau a través del mundo. La información reveló fechas, horas, rumbos, y ha sido derivada a otras agencias gubernamentales interesadas.


    El escape de Hitler fue conocido por todos los servicios de inteligencia de las potencias. Estos grupos profesionales de espías mantenían, tal como ocurre ahora, contactos entre sí e inclusive intercambiaban información estratégica, aun perteneciendo a países que estaban enfrentados. Es conocido que esta comunidad mundial de agencias trafica con la información que obtiene para abastecer, además del gobierno al que pertenece, a un selecto mercado internacional privado, ávido de todo tipo de datos trascendentes. Se trata de venta a importantes clientes o de intercambio de informes selectivos, entre las mismas compañías de distintas naciones —por caso, entre las más famosas actualmente, la CIA (norteamericana), el MI 6 (británico) o el Mossad (israelí)— que se dedican a hurgar en la vida de las personas, de las empresas y de los gobiernos. Como dice el célebre periodista y escritor Alfin Toffler, al referirse a estos servicios: «Si las historias secretas del espionaje mundial llegaran a develarse algún día, saldría a la luz toda clase de sorprendentes relaciones entrecruzadas» (7).


    En 1945, esos grupos manejaron información contundente sobre la huida del Führer, datos que fueron documentados, así como también los relacionados a su vida en el exterior. Los expedientes del caso se nutrieron de informes hasta que fueron definitivamente cerrados, casi tres décadas después, cuando el líder nazi falleció realmente en Sudamérica, tal como se verá en esta obra.
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    CAPÍTULO I


    La Argentina alemana


    ¡Resulta ridículo todo lo que la prensa judía americana me atribuye: por ejemplo, que deseo conquistar al Canadá y aun ocupar la Patagonia!


    Adolf Hitler a Eduardo Laboulage, embajador argentino en Berlín, julio de 1939


    La relación de Berlín con la Patagonia


    En 1914 estalló la Primera Guerra Mundial. Un conflicto organizado desde hacía años por los grupos internacionales de poder, con la finalidad de hacer grandes negocios y cambiar la geografía política del mundo. Para ese entonces, al aludir al estallido de las hostilidades, el en ese entonces joven dirigente Vladimir Lenin expresó:


    Ha estallado la guerra europea, preparada durante decenios por los gobiernos y los partidos burgueses de todos los países. El aumento de los armamentos, la agudización extrema de la lucha por los mercados en la última fase, la imperialista, de desarrollo del capitalismo en los países avanzados y los intereses dinásticos de las monarquías más atrasadas, es decir, de las monarquías de Europa oriental, debían conducir inevitablemente, y han conducido, a esta guerra (8).


    Al revisar minuciosamente y con espíritu crítico el pasado, esta referencia permite concatenar los hechos para ver con claridad la trama de sucesos que, como cascadas, determinan el río de la historia. También es interesante escudriñar y buscar información sobre lugares y acontecimientos que han permanecido fuera de los textos de historia y que, sin embargo, pueden contener información reveladora. En particular, en lo referente a esta investigación, en las páginas que siguen se pone la lupa en la Patagonia.


    Siendo un sitio tan alejado de las zonas de conflicto —tanto en la Primera como en la Segunda Guerra—, esta área del planeta no ha sido considerada como una zona de estudio relacionada con dichas conflagraciones, menos aún como un lugar de refugio de jerarcas nazis a partir de 1945. Por eso, en las próximas líneas, se tratará de dar luz a esas correspondencias y vínculos, a pesar de los miles de kilómetros de distancia entre las zonas de batalla y un territorio gigantesco situado en los confines del planeta.


    Durante la Primera Guerra Mundial, Wilhelm Canaris, quien sería jefe de espionaje de Adolf Hitler, recorrió la Patagonia y conoció San Carlos de Bariloche, donde se refugiaría Hitler en 1945. Los impactantes paisajes, la baja densidad de población, la importante presencia de colonos y empresas alemanas, y la ubicación de ese territorio serían algunos de los datos que Canaris tendría presentes sobre esa inmensa área austral. Especialmente a la hora de opinar sobre un plan de evacuación que permitiera salvar al Führer, en caso de que el Tercer Reich perdiera la guerra, tal como finalmente ocurrió.


    Para entender por qué la Armada alemana tenía conocimientos exactos de la Patagonia a principios del siglo XX, debemos conocer la historia que vivió Canaris, durante la Primera Guerra, cuando era un joven tripulante de la marina germana.


    En julio de 1914, el Dresden —una nave de guerra de 3.600 toneladas, artillada con 10 cañones de 4 pulgadas— recibió órdenes de Berlín de evacuar de México a ciudadanos alemanes y al depuesto presidente Victoriano Huerta, quien huía de las tropas victoriosas de Pancho Villa. Era la Revolución mexicana, donde los norteamericanos, detrás de la escena, movían con audacia sus piezas, mientras que al otro lado del Atlántico, en Europa, se respiraban aires de guerra.


    Tras dejar al exmandatario Huerta en Jamaica, los marinos del Dresden pensaban retornar a su patria, pero a los pocos días estalló la Primera Guerra Mundial (9). Entonces, el crucero germano recibió la orden de realizar tareas de corso para dañar barcos mercantes de los países enemigos, en especial los de bandera inglesa. Berlín luego impartió la directiva de que la nave se uniera a la Escuadra de Cruceros del Este Asiático, con base en el puerto de Tsing-Tao, China, al mando del legendario almirante Maximilian Graf von Spee.


    De México a la Patagonia


    Para cumplir esa orden, el buque debía navegar hacia el sur, bordear el litoral oriental de América, y cruzar el temible estrecho de Magallanes que separa el continente de Tierra del Fuego. Así, el Dresden —al mando del capitán Fritz Emil Lüdecke, secundado por el teniente Canaris— inició un largo periplo a lo largo de las costas americanas.


    Como todos los barcos de vapor de aquella época, periódicamente era abastecido con carbón mediante naves de apoyo o atracando en sitios previamente elegidos. La otra alternativa, en época de guerra, como la que se vivía, era detener barcos mercantes y confiscarles ese combustible, lo que también hizo en varias oportunidades.


    Durante su extenso derrotero, el Dresden fondeó en puertos de la Patagonia argentina hasta llegar al estrecho de Magallanes, temido por el ímpetu de su oleaje y su fuerte viento casi constante. Cruzó dicho pasaje, llegó al océano Pacífico y en octubre de 1914, en cercanías de la isla de Pascua, finalmente logró unirse a la escuadra del almirante Von Spee, tal como se le había ordenado. (La flota alemana estaba conformada por los cruceros pesados Scharnhorst y Gneisenau, y por los livianos Nüremberg, Leipzig y Emden, además de barcos carboneros de apoyo.)


    Los germanos sabían que, desde hacía semanas, una escuadra inglesa, al mando del contralmirante sir Christopher Cradock —conocido como Viejo Hidalgo del Mar—, buscaba al Dresden por orden de Londres, para destruirlo. (Esta flota inglesa estaba integrada por los acorazados Good Hope y Monmouth, y los cruceros ligeros Glasgow y Otranto.)


    El 1° de noviembre, ambos bandos combatieron frente a las costas de Chile, a la altura de la isla Santa Margarita, en la batalla de Coronel, que resultó letal para los ingleses: perdieron casi todos sus barcos y murieron 1.700 marinos, incluido el mismo Cradock. Fue un golpe terrible para el orgullo británico; era la primera afrenta seria para la hasta entonces invencible Royal Navy.


    Muy enojado por el contraste, el joven y hábil ministro británico Winston Churchill —quien dirigiría los destinos de su país durante la Segunda Guerra— reaccionó y, junto con sus hombres, elaboró un plan para tenderle una trampa a Von Spee. Con ese fin, se enviaron mensajes falsos que fueron interceptados por el enemigo, indicando que una pequeña flota inglesa, con base en Puerto Stanley, en las Islas Malvinas (Falkands Islands), había partido hacia Sudáfrica, dejándolas desguarnecidas.


    En realidad, Churchill había ordenado en secreto, a una poderosa escuadra británica, cruzar el Atlántico y ubicar los navíos cerca del archipiélago austral, a la espera de los germanos. De este modo, las Malvinas, lejos de haber quedado «desguarnecidas», tal como creía Berlín, estaban más protegidas que antes. Spee mordió el anzuelo, pensó que podía invadir el archipiélago y, con ese fin, ordenó a sus naves cruzar el estrecho de Magallanes, esta vez navegando hacia el este, para llegar al Atlántico.


    La batalla de las Islas Malvinas


    A principios de diciembre, en la zona de Malvinas, se enfrentaron las flotas de ambas naciones durante un combate que esta vez resultó desastroso para los germanos. La batalla naval ocurrió a más de tres millas de la costa oriental de la isla Soledad (East Falkland). Casi todos los barcos alemanes fueron hundidos y perecieron unos 800 hombres, entre ellos el almirante Spee. El Dresden y la nave hospital Seydlitz —así como algunos barcos carboneros de apoyo que no ingresaron en la zona del combate— pudieron escapar.


    El Seydlitz se escondió en los golfos de la costa patagónica, en el sur de Argentina, para no ser detectado. En tanto, se sabe que el Dresden volvió a cruzar el estrecho de Magallanes y se internó en los fiordos del sur de Chile, donde permaneció oculto por algún tiempo. Pero ese crucero luego fue cercado por las naves inglesas, frente a la isla Más Tierra (Robinson Crusoe), y entonces los marinos alemanes resolvieron hundir su barco antes que rendirse.


    Los tripulantes fueron internados por las autoridades chilenas en la isla de Quirquina, y a partir de ese momento se estableció una fuerte relación entre los marinos alemanes y la comunidad germana radicada en el sur de Chile. Al poco tiempo, Canaris, así como otros marineros del Dresden, escapó. Luego, con la ayuda de colonos germanos, cruzó la frontera, tomó contacto con sus compatriotas radicados en San Carlos de Bariloche, llegó a la estancia San Ramón —propiedad del principado alemán Schaumburg-Lippe—, donde estuvo alojado, y recorrió parte de Argentina.


    Finalmente, Canaris se embarcó en Buenos Aires con el nombre falso de Reed Rosas, con rumbo a Europa. (Según su biógrafo, André Brissaud, Canaris estuvo en Argentina no solo de incógnito, ya que también visitó el país para «pasar sus vacaciones», antes de que empezara la Segunda Guerra Mundial.)


    Este reconocimiento de la Patagonia —adonde habría vuelto de incógnito en reiteradas oportunidades—, tanto marítimo como terrestre, fue muy importante, varios años después, cuando Canaris se convirtió en un hombre clave de la aceitada maquinaria nazi (10).


    Un testigo de la historia


    Durante mi investigación, encontré un testigo de esa época, Genaro Ullúa, un poblador de más de 90 años, de excepcional memoria, que recordaba el barco de guerra germano anclado en la zona del puerto patagónico San Antonio. Para hallar a Ullúa recorrí la región, hasta dar con el poblador más antiguo del lugar. Él se acordaba de que la nave había quedado amarrada durante varias semanas y durante ese tiempo los marineros inspeccionaban las playas: «Yo me acuerdo muy bien del barco alemán Dresden, porque se quedó en el puerto de San Antonio Este», aseguró el anciano. «Los alemanes, para sobrevivir, cambiaban cosas que traían por comida... También pidieron caballos para recorrer la costa», recordó (11).


    Si bien los pobladores no lo sabían, se trataba de un relevamiento perfecto. Al parecer, ni el gobierno de Buenos Aires, durante esos años, conocía tan bien ese sector del litoral atlántico como los alemanes. (A escasos cincuenta kilómetros de donde había amarrado el Dresden, en San Antonio, se encuentra la zona de caleta de Los Loros, famosa porque, según varios testimonios, allí hubo desembarcos de nazis en 1945, tras hundir los submarinos que les sirvieron de transporte.)


    Para cuestiones estratégicas, además de disponer de mapas, también hay que verificar in situ las características de las playas y conocer palmo a palmo el terreno sobre el que luego se va a operar. Verificar la infraestructura, registrar los recursos naturales, las fuentes de agua dulce, los puertos naturales y otros datos de gran interés. Esto es precisamente lo que hicieron en esa oportunidad los marinos alemanes.


    Durante la charla con Ullúa confirmé que —mientras los marineros permanecieron en esa área— la Armada alemana pudo actualizar su cartografía con los detalles de las playas del golfo San Matías y otros sitios del litoral patagónico. En resumen: desde principios del siglo XX, Berlín conocía muy bien las costas argentinas, así como las peculiares características de la región. La información recogida por los propios marinos en la Patagonia se nutrió con los aportes brindados por sus compatriotas, empresarios, comerciantes y laboriosos colonos, quienes ya estaban radicados en el país desde hacía años, y obviamente, al desencadenarse las hostilidades, deseaban el triunfo de su país.


    Respecto de la posible llegada de los U-Boote a la Argentina —durante la Segunda Guerra Mundial—, un tema que me interesaba, el anciano señaló que «siempre se habló de los submarinos» en esa región, pero, con sinceridad, aclaró que «yo no tuve la suerte de verlos», aunque otras personas sí los habían visto navegando en aguas argentinas, tal como veremos más adelante.


    Empresas


    Cuando la primera década del siglo transcurría, varias empresas germanas ya estaban radicadas en Argentina, mientras que una gran cantidad de colonos alemanes hacían lo propio en un país que durante esos años, debido a su prosperidad económica, se encontraba entre los cinco más ricos del planeta. Por su actividad comercial en Argentina, entre los pioneros alemanes se destacaban Guillermo Staudt —dueño de grandes estancias en la Patagonia y de la firma Staudt & Co., con oficinas en Buenos Aires y Berlín—, y Georg Deetjen, yerno del poderoso empresario Christoph Lahusen. Debe decirse que Lahusen & Co. se constituyó en un importante imperio en el país; entre sus actividades figuraban la exportación de lana, una cadena de despensas y almacenes, además de la representación de la compañía marítima alemana Hamburgo Sudamericana (12). En 1921, la empresa Lahusen compraría la estancia San Ramón, entre otras propiedades, adquiridas en la Patagonia, considerada clave en esta historia.


    Los colonos alemanes fundaron pueblos en parajes alejados e inhóspitos, y crearon empresas y comercios para hacer negocios, escuelas —para conservar la lengua y las tradiciones— y clubes, donde se reunían para divertirse, siempre conservando los rasgos típicos de su cultura. Las empresas alemanas más grandes instalarían cadenas de despensas y proveedurías para el suministro de la región, y administrarían grandes estancias, con miles de ovejas, lo que les permitiría disponer de grandes extensiones de territorios y exportar lanas, así como otros frutos del país (13).


    Por otra parte, las firmas navieras alemanas controlaban las rutas marítimas del litoral patagónico, tanto argentino como chileno, realizando viajes que, además de transportar personas y cargas, eran aprovechados para hacer relevamientos exhaustivos de las costas.


    En tanto, las expediciones germanas de relevamiento e investigación —por ejemplo, de la Sociedad Científica Alemana, entre 1910 y 1916, entre otras— permitieron recolectar abundante información sobre los recursos naturales y la geografía de la zona (14). Asimismo, las empresas mineras y petroleras que trabajaban en Argentina, administradas por alemanes, también fueron clave a la hora de reunir información sobre recursos estratégicos y yacimientos. No escapa a este análisis el paso de destacados científicos, excursionistas románticos, deportistas, militares y «aventureros» alemanes que lograrían verdaderas proezas al llegar a zonas casi inaccesibles, la mayoría totalmente vírgenes, del territorio nacional, lo que causaba admiración entre los argentinos. Estas actividades, en realidad, les permitían acopiar información, que finalmente terminaba en los escritorios del servicio de inteligencia alemán en Berlín. Un caso típico fue el del capitán de marina Gunther Plüschow, destacado aviador alemán de la Primera Guerra Mundial, quien navegó el litoral marítimo argentino y con un hidroavión germano realizó el primer vuelo sobre Tierra del Fuego y vastas regiones australes. Plüschow fotografió y filmó grandes extensiones inexploradas de esa zona (15).


    A veces en forma involuntaria, y otras de manera deliberada, empresarios, funcionarios y militares argentinos fueron funcionales al suministro de información estratégica de Argentina a los hombres llegados de Berlín. En ese sentido, jugaron un rol protagónico empresas alemanas y organismos estatales nacionales y de Chile. En Argentina, cuando comenzaba el siglo XX,


    a las prestigiosas casas establecidas (Altgelt, Bemberg, Bracht, Bunge, de Bary, Hasenclever, Heimendahl, Lahusen, Mallman, Mantelsa, Staudt, Tornquist y Von Eicken, Zimmermann) se habían unido firmas de importación-exportación, dos bancos alemanes (Banco Alemán Transatlántico, 1887; Banco Germánico de la América del Sur, 1906), consorcios de inversión, agencias directamente controladas de manufacturas alemanas (Mannesmann, AEG, Siemens), firmas alemanas de construcción pesada, y un imperio de servicios públicos, cuya joya era la Compañía Alemana Transatlántica de Electricidad (CATE), el monopolio de energía eléctrica de Buenos Aires, en esa época uno de los sistemas municipales más grandes del mundo. Tales intereses eran coordinados por los directorios interrelacionados de propietarios y administradores; esos hombres integraban una oligarquía poderosa, estrechamente tejida con bases en la industria del Ruhr, las finanzas internacionales, el mercado de Buenos Aires y la tierra argentina (16).


    Hacia 1914, antes de que estallara la guerra, Alemania suministraba casi el 14% de las importaciones anuales de Argentina, y la balanza comercial tenía un saldo a favor de este último país en una proporción de casi cuatro veces a una. Argentina se había convertido, después de los Estados Unidos, en el segundo socio comercial no europeo de Alemania, mientras que los negocios comunes entre ambos países iban en aumento. Cuando comenzaba la Primera Guerra Mundial, que detendría el comercio bilateral y las corrientes inmigratorias procedentes de Europa, los Aliados advertían sobre el «peligro alemán», al aludir a las ansias expansionistas de Berlín. Se decía que el Kaiser tenía pretensiones concretas sobre Argentina, Chile y Brasil, en caso de que Alemania ganara la conflagración bélica. Las relaciones entre Buenos Aires y Berlín determinarían que Argentina declarara su neutralidad ante ese conflicto, una política de no beligerancia que mantendría también al desatarse la Segunda Guerra.


    Aprovisionamiento


    Debe destacarse que durante la Primera Guerra los corsarios alemanes pudieron abastecerse en secreto de carbón y víveres frescos, sin inconvenientes, en determinados sitios elegidos por la red de espionaje germana.


    En ese sentido, en su obra Corsarios alemanes en la Segunda Guerra Mundial, el capitán español Luis de la Sierra recordó:


    En el año 1911 se creó en Alemania el Servicio Secreto de Aprovisionamiento de la Marina de Guerra, más abreviadamente conocido como Etappendienst. Su misión en tiempos de paz era recoger toda la información posible sobre buques mercantes o de guerra que tocasen en los puertos extranjeros donde existieren agentes de dicha organización, quienes en caso de contienda deberían encargarse de abastecer secretamente, desde los países neutrales, a los barcos alemanes que actuaran contra el enemigo, alejados de sus bases. Se utilizó principalmente al personal alemán de las compañías de navegación, petróleo o cualquier otro tipo de firmas alemanas con agentes o corresponsalías en el extranjero, y también a individuos no alemanes, pero simpatizantes de Alemania. Durante la Gran Guerra (1914-1918), este servicio prestó importante contribución a la Escuadra del Pacífico de Von Spee y también a los corsarios disfrazados o sin disfrazar, así como a los submarinos (17).


    Desde el fin de la Primera Guerra y hasta 1932, unos 140.000 germano-hablantes llegaron a Argentina. En ese mismo período se abrieron en Buenos Aires las sucursales de unas noventa empresas alemanes, como Krupp, AEG, Schering, Siemens-Schuchert, Klöck- ner, Bayer y Thyssen Lametal, entre otras. Las relaciones de Buenos Aires con Berlín se fortalecieron. Creció el comercio bilateral, mientras que una ideología común se instalaba allende las fronteras y nuevas colonias alemanas se establecían en Argentina. Hacia fines de la década del treinta, se estima que la colectividad germana alcanzaba las 250.000 personas. La floreciente ideología nacionalsocialista encontraría terreno fértil en los sectores intelectuales de la sociedad argentina opuestos al comunismo, que amenazaba con propagarse en todo el mundo. Esos grupos pro nazis estaban conformados especialmente por empresarios, políticos y militares.


    En 1930 se produciría el primer golpe militar de Argentina, que acabó con la democracia parlamentaria. El presidente Yrigoyen fue derrocado por José Félix Uriburu, un joven oficial que había sido instruido en Berlín y que inclusive había prestado servicios en un regimiento alemán. Durante la Primera Guerra, Uriburu había hecho propaganda a favor de Alemania y, luego, convertido en dictador de Argentina, se mostraría partidario de Hitler aplicando políticas de contenido racista y limitando la libertad y los derechos de los ciudadanos. Durante su gobierno se ocupó de formar cuerpos parapoliciales encargados de reprimir a quienes tenían la osadía de decir que pensaban distinto del gobierno.


    Industria bélica


    Desde que se desató la Primera Guerra, en Argentina existía un proyecto para crear un polvorín en la localidad de Villa María, Córdoba. La iniciativa se retomó en 1936 —durante el gobierno del general Agustín P. Justo—, de la mano de la empresa alemana IG Farben. El 5 de septiembre de 1937, el gobierno nacional, mediante el Decreto N° 118.191, llamó a una licitación internacional para la instalación de la Fábrica de Pólvora y Explosivos Villa María. La convocatoria abarcaba la dirección técnica, instalación, montaje, puesta en marcha, entrega en funcionamiento, cesión de patentes y apoyo técnico posterior. 


    Las firmas que se presentaron fueron: Koln-Rottweil Aktien Gesselschaft, de Alemania; Bofors Nobelkrut Aktiebolaget, de Suecia; Fábrica Nacional, de Polonia, y Société Universelle des Explosifs, de Francia. La licitación fue ganada por los alemanes:


    En 1937, había ingenieros alemanes trabajando en Córdoba, buscando sitios probables para un polvorín en Villa María y una fábrica de proyectiles de artillería en Río Tercero; simultáneamente, una misión argentina viajaba a Alemania para negociar con el alto mando de la Wehrmacht y los directorios de ventas económico-políticos de IG Farben (18).


    Las plantas proyectadas comenzaron a construirse casi al inicio de la Segunda Guerra; los trabajos fueron lentos y varias veces quedaron paralizados. Luego del conflicto, el presidente Perón —que asumió la primera magistratura en 1946— dio instrucciones para que las instalaciones quedaran terminadas rápidamente. Allí se desempeñarían luego los expertos nazis que se aprestaban a viajar hacia Argentina escapando de Europa.


    Respecto a la industria aeronáutica, también hubo varios acuerdos entre Argentina y Alemania. Los últimos, antes de que estallara la Segunda Guerra, se concretaron en 1938, cuando los argentinos compraron trimotores Junker 52 —para renovar la flota de correo aéreo Aeroposta Argentina— y los germanos les otorgaron la licencia para construir veinte aviones de entrenamiento Focke-Wulf y motores marcas Siemens.


    Llega el nazismo


    Fueron los marinos mercantes de las líneas Hamburg-Süd y Hapag-Lloyd, que cubrían el trayecto Hamburgo-Buenos Aires, quienes trajeron las ideas del nazismo a Argentina, a partir de 1930. Un año después, con Uriburu en el poder, fue fundado en Buenos Aires el Grupo de Campo Argentino (Landesgruppe) del Partido Nacionalsocialista Alemán de los Trabajadores (NSDAP), que había visto la luz doce años antes en Múnich. En Buenos Aires, comenzaron a verse las esvásticas y empezaron a realizarse mítines, actos y ceremonias nazis. También se registraban disputas y choques entre los nacionalsocialistas y los comunistas, que provocaban peleas en las calles de Buenos Aires.


    El 5 de abril de 1933, en un teatro porteño, los simpatizantes nazis y el Volksbund criollo orquestaron, de modo conjunto, una reunión masiva de unas 3.000 personas en apoyo del Nuevo Orden. En ese entonces, el embajador alemán Thermann


    aparecía en las ceremonias de fin de año de la Escuela Goethe de Buenos Aires. Pasando por alto el hecho de que la mayoría de los estudiantes eran ciudadanos argentinos, ordenó que decoraran el hall con estandartes nazis y retratos del Führer; durante las ceremonias, condujo a los niños en canciones patrióticas y el saludo hitleriano. El 17 (de diciembre de 1933) se presentó en la suburbana Vicente López para el Sonnenwendfeir (festival del solsticio) del NSDAP, un festejo neopagano con antorchas con el que los nazis argentinos deseaban saludar los solsticios de verano e invierno. Al menos al principio, Thermann no sintió ningún pudor en usar su uniforme de SS Sturmführer en público; los nazis locales, por su parte, se sentían extasiados ante el hecho de que un integrante del partido y SS Mann fuera el jefe de la misión diplomática del Reich (19).


    A partir de 1935, comenzó a generarse una polémica por los contenidos educativos en las escuelas alemanas que funcionaban en Argentina, ya que se enseñaba con apoyo de textos de propaganda enviados directamente desde Berlín y con maestros procedentes de Alemania (tal como ocurría en otros países donde el nazismo operaba exitosamente).


    Muchas de estas escuelas podían permitirse traer maestros entrenados que se contrataban directamente en Alemania, por lo tanto, con poco conocimiento de la tierra natal de los niños y aun menos simpatía. Eran contratados por el Ministerio de Educación alemán, y una condición para emplearlos era ser miembros de la Liga Nacionalsocialista de Maestros, muchos eran además integrantes del partido nazi (20).


    En 1938, había en Argentina más de doscientos colegios germanos, pero de todos ellos se podía considerar solamente a siete como libres de la influencia del nazismo. Las principales entidades educativas alemanas «antinazis» eran las escuelas Pestalozzi y Cangallo, ambas de Buenos Aires. En la Cámara de Diputados de la Nación, la Comisión de Actividades Antiargentinas denunció que, a partir de 1936, todos los candidatos a ejercer la docencia en colegios germanos debían presentarse en la Embajada alemana para jurar lealtad a Adolf Hitler.


    Los diputados también aseguraron que se imponía el uso del saludo hitleriano, que se realizaba con el brazo derecho extendido en alto. A los alumnos se les entregaba libros de propaganda nazi e, inclusive, en clase se leía la obra autobiográfica Mein Kampf escrita por el mismo Hitler.


    En relación con los colegios alemanes, en 1939, el diputado radical Emilio Ravignani —legislador que integró la organización Acción Argentina, que se oponía al nazismo— denunció:


    En varias escuelas de los territorios, pertenecientes a colectividades extranjeras algunas de ellas, se exhibían imágenes de gobernantes y símbolos extranjeros, con total ignorancia de los propios; no se hablaba el idioma castellano y en sus fachadas había carteles azules y blancos (el color de la bandera nacional) con el nombre de «Argentina» remarcado por un escudo con el águila rapaz, totalmente ajeno a los símbolos patrios nacionales (21).


    Al mismo tiempo, indicaba la presencia de colonias extranjeras en los territorios ignorantes de la soberanía nacional y totalmente cerrados. Tiempo después, para el 25 de Mayo de 1940, denunció que niños alemanes habían rechazado la escarapela argentina a pesar de concurrir a establecimientos educativos, como fue el caso del hijo del gerente de una casa de comercio alemana ubicada en Trelew, territorio nacional del Chubut.


    La visita del Schlesien


    A partir de 1935, el servicio de espionaje nazi envió agentes secretos que, entre otras misiones, debían preparar depósitos clandestinos de provisiones y combustibles para, eventualmente, ser utilizados por los barcos y submarinos alemanes. La estrategia de penetración de Berlín incluía propaganda del Tercer Reich, sobornos a funcionarios y publicaciones gráficas —especialmente a los diarios—, una agresiva política de relaciones públicas, adoctrinamiento, afiliación al partido nazi, marchas, ceremonias y actos.


    El 31 de octubre de 1937, los nazis organizaron en Buenos Aires la mayor marcha anual Langemarck, de la que participaron 1.700 personas, y a fines de ese mismo año llegó al puerto de Mar del Plata el acorazado Schlesien, que había combatido en la Primera Guerra (en Jutlandia, en 1916). La Armada argentina puso un avión a disposición de los oficiales de la nave y los 175 marineros fueron trasladados a Buenos Aires, donde fueron homenajeados por el gobierno.


    El Schlesien realizó una gira de propaganda del Tercer Reich, pero, además, el viaje fue aprovechado por la inteligencia alemana para terminar de pulir, en secreto, los últimos detalles en las futuras bases de aprovisionamiento que se estaban montando en la Patagonia, varias de ellas ubicadas en los mismos sitios usados, con similar propósito, durante la Primera Guerra. Mientras las autoridades locales y las del acorazado participaban de agasajos y actos, los agentes alemanes, embarcados en el Schlesien, tomaban contacto con los referentes nazis de cada zona, probaban los equipos de comunicaciones, confirmaban códigos secretos, distribuían dinero y se impartían las últimas directivas relacionadas con el apoyo que debían brindar a las naves de guerra y a los U-Boote.


    Durante mi investigación en la Patagonia obtuve copia de una película en la cual se observa la llegada del Schlesien al puerto argentino de Comodoro Rivadavia, en 1938, así como a otros puertos del sur de Argentina y Chile. (Es interesante destacar que el capitán de ese barco de guerra era Friedrich Wilhelm Fleischer, quien, como parte de la tripulación, ya conocía la Patagonia por haber participado del periplo realizado por el Dresden en 1914. De este modo, los alemanes sacaban el máximo provecho de la experiencia de los militares que ya habían estado en esa zona.)


    En el film de referencia, se pueden ver los estandartes del Tercer Reich y el clásico saludo con el brazo extendido en alto, durante los actos protocolares y las diversas actividades culturales que los alemanes protagonizaron en cada pueblo donde fueron recibidos con honores. En esa ciudad, también pude conseguir una película en la que se muestra la bandera nazi ondeando en el Club de Planeadores de la empresa petrolera Astra —de capitales holandeses y alemanes—, involucrada posteriormente en el abastecimiento clandestino de combustible a submarinos. La empresa custodiaba instalaciones, preparadas para desembarcos y aprovisionamiento, en la inhóspita caleta Córdoba. Con ese fin, había allí una rampa y un depósito, instalado dentro de una gran cueva de piedra, a la que se le habían colocado en su entrada portones metálicos que se cerraban con cadenas y candados (22). En esa misma área, un grupo de jóvenes seleccionados —hijos de empleados de Astra que participaban de una «colonia de vacaciones»— realizaban prácticas de tiro y adiestramiento físico.


    Debe destacarse que los empleados de Astra y sus familias fueron adoctrinados por la empresa para que fueran fervientes partidarios del nazismo. Como dato curioso, me enteré de que el primer planeador con el que contó el Club de Astra fue un regalo personal enviado, durante la década del treinta, por Adolf Hitler. Esta entidad fue una base operativa, que sirvió para el decolaje de avionetas que hicieron un relevamiento aerofotográfico de toda la zona.


    Volviendo al relato del barco alemán, tras su gira por la Patagonia —que incluyó puertos de Chile—, el acorazado Schlesien partió hacia Europa. Para entonces, tenía misiones de ataque asignadas en el marco de los inicios de la Segunda Guerra. Se acercaba la hora crucial de la invasión nazi a Polonia, suceso que conmocionaría al mundo y que desencadenaría el conflicto bélico más grande que conoció la humanidad.


    Alegría


    En marzo de 1938, los nazis de Buenos Aires festejaron el Anchluss de Austria (la anexión de ese país al Tercer Reich). Con ese motivo, unos 3.500 nazis austríacos se reunieron en el Club Alemán. El Día de la Unidad, el 10 de abril de ese año, reunió a miles de simpatizantes nazis —entre 15.000 y 20.000 personas, según las fuentes— en el estadio Luna Park. En las calles se produjeron disturbios al enfrentarse los grupos pro nazis con los de la Federación Universitaria Argentina —jóvenes de tendencia comunista— y los socialistas. El clima en Europa se iba enrareciendo y esto ocurría también en varias partes del mundo, especialmente en las grandes capitales. Argentina no era ajena a esas circunstancias, y las tensiones presagiaban la guerra, que no tardaría en llegar. El 1º de mayo —Día del Trabajador—, el gobierno argentino, encabezado por el presidente Roberto Ortiz, prohibió la exhibición de banderas extranjeras en las calles, pero esto no se cumplió ya que en sus manifestaciones los grupos nazis llevaron estandartes del Tercer Reich, lo que provocó nuevas situaciones de violencia, especialmente enfrentamientos con agrupaciones estudiantiles de izquierda.


    Frente a ese estado de cosas, el gobierno local comenzó a intervenir tibiamente ante la denuncia de la existencia de una red de espías nazis en Buenos Aires, así como por la preocupación de algunos sectores de la sociedad por el problema ocasionado en las escuelas alemanas, donde, tal como se explicó antes, se dejaba de lado la enseñanza con contenidos nacionales para reemplazarla por propaganda y adoctrinamiento relacionado con el Tercer Reich. Los diarios liberales acusaban a Berlín de ejercer una política de «extraterritorialidad» en Argentina, al impulsar que los alemanes residentes en el país tuvieran como objetivo prioritario las necesidades de Alemania, en desmedro de la nación que habitaban.


    Hacia 1939, el gobierno argentino continuaba coqueteando en secreto con Hitler, mientras simulaba una política antinazi fronteras adentro.


    Argentina seguía instruyendo militares en Berlín, compraba insumos bélicos y aviones a Alemania, país que en esos momentos era nada menos que su tercer socio comercial. Por otra parte, funcionaban varias sociedades anónimas controladas por capital alemán —como la casa Lahusen & Co.—, en diversas ramas de la industria y el comercio, y los germanos detentaban acciones de la petrolera Astra, ubicada en la Patagonia. Durante esos años, los alemanes buscaban minerales y metales en todo el país, mientras los Krupp continuaban adquiriendo propiedades mineras.


    Vigilancia costera


    Al empezar la Segunda Guerra Mundial, Gran Bretaña propuso al gobierno argentino la conformación de un grupo de vigilancia costera para detectar la posible existencia de puertos secretos nazis en los más de tres mil kilómetros de desoladas costas de Argentina. A ese cuerpo —integrado por ciudadanos angloargentinos y cuya actividad debía ser supervisada por la Embajada británica en Buenos Aires— se le sumó otro de «observadores». Este último debía vigilar las actividades alemanas e italianas que se desarrollaban en forma reservada en el país.


    Los Aliados especulaban con la posibilidad de que ciertos grupos pro nazis perpetraran atentados contra las estratégicas líneas de los ferrocarriles ingleses que recorrían Argentina. Otra de las preocupaciones era el posible funcionamiento de bases clandestinas en el vasto litoral nacional. En tal sentido, los británicos temían que se repitiera lo ocurrido en la Primera Guerra Mundial, cuando corsarios alemanes se aprovisionaron de alimentos y carbón en playas patagónicas, en sitios alejados, casi inaccesibles por tierra, tal como lo había hecho el acorazado Dresden. A la inteligencia británica le preocupaban especialmente los puertos patagónicos Hill y Huevo, ubicados al sur del pueblo Camarones, en Chubut, que ya habían sido utilizados por corsarios germanos.


    Además, tanto Estados Unidos como Gran Bretaña estaban en alerta porque se tenía información muy precisa sobre la llegada de agentes nazis a Argentina a partir de 1933. Por eso el Reino Unido pidió al gobierno de Buenos Aires que se «extremaran» las medidas de seguridad en las zonas portuarias, ya que se temían ataques contra objetivos británicos.


    Basta escuchar a los nazis


    En los años noventa, en Comodoro Rivadavia, tomé contacto con el entonces fiscal federal y escritor Carlos Moreno, quien, en forma privada, investigaba el tema de las bases y desembarcos de nazis en la Patagonia. Moreno sospechaba que en la localidad patagónica de Comodoro Rivadavia los submarinos nazis se habían reabastecido durante la Segunda Guerra Mundial, renovando además sus tripulaciones merced a un sistema de apoyo que era sostenido por los alemanes que vivían en la región. «Mi presunción es que aquí se hacía un relevamiento de tripulaciones con personal que estaba en tierra. Básicamente, los hombres se recuperaban tras los largos viajes que hacían en submarinos», me explicó el fiscal, quien en ese entonces se desempeñaba como titular de la cátedra de Geopolítica y Estrategia «Perito Moreno 2000», de la Universidad Nacional de la Patagonia. Según Moreno, uno de esos puestos clandestinos se encontraba ubicado a unos diez kilómetros al sur de la ciudad de Comodoro Rivadavia. Poderosos equipos de radio, una pista de aterrizaje cercana, y hasta una especie de campo de entrenamiento funcionaron en esas latitudes durante la conflagración bélica.


    Pero para saber más de este tema basta escuchar a los propios nazis. En ese sentido, el capitán de navío Werner Stoephasius, el jefe del Etappendienst, confirmó que «el mayor éxito» de funcionamiento de esa organización se logró en Argentina, «donde fueron equipados buen número de los petroleros nodrizas que avituallaron a los acorazados de bolsillo Graf Spee y Admiral Scheer». Stoephasius explicó:


    Los buques zarpaban, aparentemente, de un puerto para otro y no regresaban hasta que había transcurrido el tiempo normalmente empleado en el supuesto viaje, siendo el secreto tan absoluta y celosamente guardado que jamás uno de estos barcos fue apresado al zarpar o recalar en los puertos neutrales, cumplimentando órdenes de Berlín. Desde luego, el Etappendienst había colocado fondos suficientes en el extranjero antes de la guerra para que nunca llegase a escasear a lo largo de ella (23).


    Con su despacho oficial en Buenos Aires, a partir de 1936, el capitán Dietrich Niebuhr se desempeñó con una suma de cargos otorgados por Berlín: oficialmente, era agregado naval y de la Fuerza Aérea, y jefe de la inteligencia militar naval para Argentina, el sur de Brasil, Uruguay y Chile. Pero, además, en secreto cumplió funciones de comandante de las actividades de la Etappendienst (o E-Dienst) en esa zona del continente, un área que los alemanes denominaban Gross-Etappe 7.


    Niebuhr designó a Thilo Martens, un oficial retirado y representante en Buenos Aires de la empresa North German Lloyd, a cargo de la sección de la E-Dienst que operaba en Argentina (24). Las bases clandestinas podían funcionar ocultas o con la fachada de pequeñas industrias dedicadas al procesamiento de lobos marinos, cuyas poblaciones son muy abundantes en las costas patagónicas, y de otras especies animales. En esas plantas se podían elaborar aceites y harina de pescado, además de procesar pieles. En particular, según algunos informes de época, se menciona cumpliendo esa doble función —o sea una actividad comercial que servía para encubrir a la de reaprovisionamiento de los U-Boote— a la Compañía de Extracción de Aceites y Grasas, que dependía de la firma Lahusen, ubicada en Caleta Olivia, provincia de Santa Cruz. También se cree que, entre otras, existían instalaciones para el abastecimiento en las costas del sur de Buenos Aires; en la península Valdés, Chubut; y en cercanías de Comodoro Rivadavia, en este último caso, tal como sostiene Moreno. Además, en Tierra del Fuego.


    Respecto de los buques que, desde Argentina, abastecían submarinos, esas naves pertenecían a las empresas YPF (Yacimientos Petrolíferos Fiscales, la petrolera estatal) y ASTRA (de capitales holandeses y alemanes). Durante agosto de 1942, un avión de guerra brasileño pudo detectar al buque argentino Santa Cruz abasteciendo de combustible a un submarino nazi. La observación se realizó en el océano Atlántico, entre la ciudad carioca de Santos y Montevideo, capital de Uruguay.


    Bases secretas, reaprovisionamiento de alimento y de combustible, recambio de tripulaciones y desembarcos. Sucesos negados hasta hoy por la historia oficial. Por otra parte, desde 1930 se escuchaban voces de advertencia sobre las intenciones nazis de tomar la Patagonia. En marzo de 1939, en Buenos Aires estalló un escándalo de proporciones cuando el gobierno argentino recibió copias de un presunto informe secreto de la Embajada alemana. En esa documentación se indicaba que Alemania estaba dispuesta a apropiarse de la Patagonia ya que Berlín la consideraba «tierra de nadie», debido a la escasa población existente en la región. El caso —conocido como el Complot Patagónico y que fue motivo de grandes titulares en los diarios— incluyó la intervención judicial, detenciones y protestas diplomáticas de las autoridades alemanas, que aseguraban que el informe citado era falso.


    En julio de 1939, en su residencia de Berchtesgaden, Hitler deslindó su responsabilidad y le dijo al embajador argentino Eduardo Laboulage: «¡Resulta ridículo todo lo que la prensa judía americana me atribuye: por ejemplo, que deseo conquistar al Canadá y aun ocupar la Patagonia!» (25).


    El comienzo de la guerra ese mismo año y las posteriores noticias sobre el imparable avance del ejército alemán en Europa implicaron que los medios de prensa dejaran de darle importancia al caso. La temida invasión a países europeos por parte de Hitler se había convertido en una dramática realidad; en cambio, las intenciones del Tercer Reich para con la Patagonia —un territorio ubicado en el confín del mundo— solo eran una mera especulación que pasaba a segundo plano ante la tragedia que se vivía en el Viejo Continente.


    La bota nazi comenzaba a pisar con fuerza, y había que prestar atención a cuál sería el próximo paso que daría Hitler, convertido en esa hora en el hombre más poderoso del mundo.
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    CAPÍTULO II


    Los marinos de Hitler


    Pero, según testimonios que hemos de citar, entre los días 28 y 29 de julio de 1945 llegan clandestinamente otros dos submarinos a la costa patagónica. Así lo declaran los exmarineros del Graf Spee, Rodolfo Walter Dettelmann y Mariano Alfredo Schultz... En estos submarinos se trajeron riquezas invalorables y a estas se las denominó el tesoro nazi.


    Diputado Silvano Santander, integrante de la Comisión Investigadora de Actividades Antiargentinas


    El Graf Spee


    A fines de 1939, la guerra —que hasta ese entonces, en Argentina, había significado discusiones acaloradas, bataholas en las calles y las intrigas del espionaje— llegó sorpresivamente al Río de la Plata, sobre cuyas costas se recuestan Buenos Aires, en una margen, y Montevideo, la capital de Uruguay, sobre la otra. El 13 de diciembre de ese año, frente a Punta del Este, en la desembocadura del Río de la Plata —curso de agua que es límite natural entre Argentina y Uruguay—, el acorazado alemán Graf Spee, que venía siendo perseguido por la flota británica, enfrentó a los cruceros británicos Achilles, Ajax y Exeter. Luego de un arduo combate naval, el Graf Spee —que llevaba el nombre del almirante muerto en el combate de las Islas Malvinas (Falklands), durante la Gran Guerra— se vio obligado a buscar refugio, para realizar reparaciones, en el puerto uruguayo de Montevideo.


    Pero el gobierno de Uruguay —no alineado con el Tercer Reich y bajo presión norteamericana— emplazó a la embarcación a abandonar el país en cuarenta y ocho horas. Después de que los alemanes enterraron a treinta y seis víctimas de la batalla, y de solicitar instrucciones a Berlín —Hitler dejó la decisión final de qué hacer con la nave en manos del capitán Gans Langsdorff—, el acorazado sorpresivamente desamarró y se internó en las aguas del Río de la Plata. Lo que no se supo es que, antes de partir, la mayor parte de la tripulación había abordado en secreto el mercante alemán Tacoma con rumbo a Buenos Aires. El comandante no ignoraba que a pocos kilómetros de allí los aguardaban los barcos británicos para darles el golpe de gracia. El Graf Spee estaba rodeado y no había salida.


    Frente a esa situación —sin posibilidad alguna de poder escapar o enfrentar a los británicos debido a la desigualdad de fuerzas—, los nazis optaron por detonar cargas explosivas para hundir al Graf Spee frente a las costas de Uruguay. El plan había sido urdido horas antes y fue necesario acordar los pasos a seguir con Berlín y Buenos Aires, ya que el operativo incluía la participación de remolcadores y barcazas argentinas, que tenían como misión la evacuación de la totalidad de la tripulación. Después de que se produjeron las detonaciones que mandaron la nave a pique, esas embarcaciones llevaron a los 1.055 marinos a territorio argentino, país que se mantenía neutral.


    Luego de cumplir con los objetivos de destruir el Graf Spee y de salvar a la tripulación, que llegó sana al puerto de Buenos Aires, Langsdorff se suicidó en esta ciudad para limpiar su honor, de acuerdo con una antigua tradición de los hombres de mar.


    El Poder Ejecutivo Nacional, mediante el Decreto Nº 50.826/39 —y en el marco de la legislación internacional, específicamente las normas emanadas de la Convención de La Haya— ordenó la internación de los marineros arribados al país, al considerar su condición de náufragos. Los marinos llegados a Argentina, en calidad de internados, fueron repartidos en varios puntos del interior del país, como San Juan, Mendoza, Santa Fe, Rosario, Capital Federal, Sierra de la Ventana (Buenos Aires) y Córdoba. Quienes intentaban escapar, o vulneraban el régimen de internación, eran trasladados a la isla Martín García, en el Río de la Plata.


    Marinos alemanes


    Para avanzar en mi indagación sobre el pasado decidí organizar un plan de trabajo que empezaba en Córdoba, una zona muy vinculada a los nazis que llegaron a Argentina. El primer lugar a investigar en esa provincia mediterránea eran las instalaciones de un hotel del Ejército argentino ubicado en cercanías de Villa General Belgrano, originariamente construido por los mismos alemanes como uno de los centros de internación para los tripulantes del acorazado Graf Spee.


    Mientras varios grupos de marinos de ese barco fueron enviados al interior de Argentina, en el Valle de Calamuchita, Córdoba, se comenzó a levantar un edificio que por varios años sería el hogar para una pequeña parte de la tripulación. Las tierras para esa construcción fueron donadas por un ciudadano alemán, de apellido Kapphun, a la Embajada de ese país.


    Se trataba de 15 hectáreas ubicadas en las serranías cordobesas. La legación diplomática alemana dispuso y costeó la ejecución de las obras, que se hicieron en el predio ubicado en el paraje denominado Capilla La Vieja. En 1940, unos doscientos hombres de la tripulación del Graf Spee fueron concentrados allí, en un campamento que se regía por una férrea disciplina militar. Los trabajos los realizaron los mismos marineros, entre los cuales había herreros, ebanistas, carpinteros, mecánicos y torneros, entre otras profesiones.


    Para ese entonces, en Capilla La Vieja, una tranquila zona rural, se vivía un clima apacible. Durante su estadía, los marineros extranjeros aprendían a tomar mate, se entusiasmaban con la sabrosa carne argentina y se enamoraban de las criollas que vivían en la zona. En tanto, en Europa, el Tercer Reich lograba una sucesión de increíbles triunfos militares que parecían augurar que Hitler no se detendría hasta la victoria final.


    A fines de 1942, el edificio de Córdoba estuvo terminado y fue inaugurado durante una ceremonia que incluyó discursos, asado, números artísticos, un espectáculo gimnástico a cargo de los marineros y un baile popular. Las relaciones de los expatriados —quienes dos años después de haber llegado ya hablaban un castellano aceptable— con los pobladores de las localidades circundantes se fueron estrechando, hubo amistad y noviazgos, varios de los cuales culminarían en casamiento.


    El sitio se convirtió en un paraíso para los alemanes —había que trabajar, pero también se realizaban fiestas y excursiones—, especialmente si se comparaba la situación de los internados con la de sus compatriotas, quienes por esos días morían de a miles en el frente de batalla.


    Según lo establecía la Convención de Ginebra, una vez al año una comisión militar nacional tenía que inspeccionar esas instalaciones. Se debían verificar el estado de la infraestructura, la salud de los marineros y las condiciones generales de seguridad. Nunca hubo problemas. En realidad, Argentina, bajo la pantalla de la neutralidad, silenciosamente ayudaba a Hitler y a sus hombres.


    A pocos kilómetros del refugio de los marineros del Graf Spee, el matrimonio alemán propietario del hotel El Edén, la familia Eichhorn, jugaba un papel clave en esas relaciones con Berlín. En tanto, el entonces coronel Juan Domingo Perón, junto con sus compañeros militares, ya había formado el GOU (Grupo de Oficiales Unidos), una logia que tenía el expreso objetivo de alinear al gobierno de Buenos Aires con el Eje (Alemania-Italia-Japón). En ese esquema, los marinos nazis del Graf Spee también tenían un rol a cumplir.


    A investigar más


    Disponía de una gran cantidad de datos relacionados con la llegada de nazis a Argentina, pero al rompecabezas le faltaban muchas piezas. Tenía la intuición de que si lograba armarlo conseguiría revelaciones sensacionales.


    Busqué información de época, leí diarios antiguos, revolví archivos y decidí profundizar mi investigación. Tenía que volver a revisar la historia y, para ello, esperaba encontrar testigos, claro que debía apurarme porque esas personas, si todavía vivían, debían ser ancianas.


    Un día, como cualquier turista, llegué a la residencia IOSE (Instituto Obra Social del Ejército), el edificio donde habían vivido los tripulantes del Graf Spee y que luego funcionó como hotel administrado por los militares argentinos. Está situado a orillas del río Rearte, en medio de las sierras, en la localidad de Capilla La Vieja, a unos diez kilómetros de Villa General Belgrano. Al arribar, pedí una habitación, una de las tantas que habían utilizado los marineros alemanes y que ahora estaban disponibles para el público. La estructura del hotel es antigua, techo de tejas rojas y paredes blancas con ventanas pequeñas. El inmueble —conformado por patios amplios, grandes salones y habitaciones— prácticamente no fue modificado.


    Era el único pasajero. La habitación se veía muy modesta, por cierto, así como el resto del edificio, que contaba con las comodidades mínimas como para prestar un servicio al turista. Me sorprendí al entrar, cuando, en el hall central, vi que colgaban de las paredes decenas de fotos del acorazado nazi y su tripulación. El capitán (R) del Ejército Miguel Villagrán se desempeñaba en ese momento como administrador; me presenté y le dije que trabajaba de periodista. Parece que esto preocupó al militar, al punto de que a las pocas horas las paredes quedaron sin decoración alguna: el uniformado había ordenado descolgar todas las fotos en las cuales se podía ver la bandera con la esvástica y los marinos nazis.


    Pensé que la situación era rara. El Ejército argentino —históricamente tan germanófilo— se había quedado con la propiedad del refugio utilizado por los marineros del Graf Spee y ahora lo explotaba comercialmente. En ese edificio, el pasado se unía al presente: era casi un símbolo de la sinuosa y extraña historia argentina.


    Comencé a husmear un poco, dentro de las limitaciones del caso. Tenía un edificio y un militar preocupado, que seguía de cerca mis movimientos. Me fijé y presté atención a las lámparas que colgaban del techo. Eran de hierro forjado. Cuando le pregunté a Villagrán, me explicó que habían sido hechas por los mismos marineros del Graf Spee. «Acá estuvieron sin custodia prácticamente durante toda la guerra. Estaban en guerra y, por lo tanto, recibían las órdenes de sus superiores», me dijo el capitán, quien había aprovechado sus horas ociosas para recolectar información sobre el pasado del edificio y sus habitantes.


    Pero el hombre se mostraba cauteloso conmigo y no contaba esos datos que él sabía, según me di cuenta. Villagrán había establecido relaciones de amistad con algunos exmarineros, ya ancianos, que llegaban al lugar para recordar viejas épocas, quienes le narraron detalles de la vida del contingente nazi que integraron en Córdoba.


    Ante el casi mutismo de mi interlocutor opté por recorrer, una y otra vez, los pasillos, las salas, los exteriores, y también la orilla del río Rearte, que corre serpenteante entre las sierras.


    Tuve suerte, ya que en Villa General Belgrano entré en contacto con exmarinos del Graf Spee, ya octogenarios, quienes me brindaron buena información y una foto que fue sacada en los años cuarenta dentro del edificio donde vivieron en Córdoba. Creo que es un documento excepcional. En la imagen, en el centro de la pared se puede ver una bandera con la Cruz de Malta. A la izquierda, la bandera nazi, con la cruz esvástica, y a la derecha, una enseña de guerra de la Marina alemana. También, en la misma imagen, se puede ver la foto de Adolf Hitler apoyada en un estrado, decorada con la figura del águila que utilizaba como símbolo el Tercer Reich. A ambos costados, dos marineros uniformados hacen guardia de honor.


    En esa antigua foto se alcanza a observar una lámpara colgada del techo. Ese detalle es muy importante, pues permite ubicar el lugar donde fue tomada la fotografía. Me di cuenta de que se trataba de la misma que había visto en el salón principal del inmueble donde otrora fueron alojados los tripulantes. Inmediatamente la fotografié; llevaba más de cincuenta años allí colgada.


    La fotografía de época demuestra el estado militar que mantenían los tripulantes del Graf Spee en Argentina y los honores que dichos efectivos seguían dispensando a Hitler. La internación de los marineros en Argentina duró más de seis años.


    Al poco tiempo de haber llegado, unos ciento cuarenta hombres escaparon y, mediante operativos preparados por la inteligencia nazi, regresaron a su país para volver a combatir. Al final de la guerra, los que no habían huido ni estaban prófugos, más de ochocientos marinos, fueron repatriados a Alemania, aunque luego la mayoría regresó a la patria sustituta que le había dado refugio, y que ellos comenzaban a querer como propia, bajo la presidencia de Juan Domingo Perón.


    Complicidades


    Durante mis charlas con esos marinos, reconstruí parte de la historia oculta: en aquel tiempo, un gran número de ellos —mediante una estrategia preparada en la Embajada alemana y con el apoyo tácito de las autoridades nacionales— huyó y retornó al combate. Uno de estos escapes estuvo protagonizado por los tenientes de navío Hans Dietrich y Dietrich Bludau, quienes llegaron a San Carlos de Bariloche «con documentación fraguada y acompañados por un agente de la Abwher (servicio de espionaje nazi)», para escapar hacia Chile y, posteriormente, a Europa.


    En 1940, un informe de época relacionado con esa fuga asegura que, además, otros cuatro oficiales «fueron rastreados por la policía de Bariloche», pero lograron huir. La documentación oficial indicaba que «se llegó a establecer en forma cierta la huida de cuatro súbditos alemanes, exoficiales del Graf Spee». Se trataba de los marinos Friedrich Mumm, Wolfang Riekeberg, Hans Joachim Schwebcke y Heinz Kummer. Los informes señalan que los mencionados escaparon «guiados por el vecino de El Bolsón (una localidad patagónica) Francisco Woitschehosfki», de nacionalidad alemana. Se mencionaba que el grupo consiguió «burlar la vigilancia policial para internarse en la República de Chile por el paso Puelo», situado a unos ciento cincuenta kilómetros al sur de Bariloche (26). En tanto, otros marinos —siempre con la ayuda de la inteligencia alemana— escaparon por distintos pasos cordilleranos, desde Argentina hacia Chile, para luego continuar camino rumbo a Europa (27).


    Quienes escapaban eran los oficiales y hombres especializados, los más valiosos como «capital humano» del barco de guerra hundido en el Río de la Plata. Salían de Sudamérica y llegaban a Berlín utilizando rutas secretas, según reveló uno de los marinos que citaré más adelante. Los que se quedaron en Argentina mantenían su organización militar e, inclusive, varios participaban de una red de espionaje muy activa.


    Un hombre del Graf Spee


    En Villa General Belgrano, entre otros tripulantes del Graf Spee, logré entrevistar a Enrique Wild, quien fue lo suficientemente explícito respecto de esa trama de la historia. Como sus palabras lo dicen todo, transcribo a continuación parte de la entrevista:


    PREGUNTA: ¿Cuál fue la directiva que dio Hitler cuando el Graf Spee fue rodeado por los barcos ingleses en el Río de la Plata?


    ENRIQUE WILD: Hitler dijo que el acorazado no podía quedar en manos de Uruguay y que, si era necesario, había que destruirlo. Después dejó la decisión final en manos del capitán.


    P.: ¿Cómo lo destruyeron?


    E.W.: Con granadas, destruimos la óptica del barco y tiramos todo al río. Después, para las explosiones, utilizamos seis cabezas de torpedos. Finalmente, toda la tripulación fue internada en Buenos Aires.


    P.: ¿Cuándo y con ayuda de quién escapó usted de Buenos Aires?


    E.W.: Escapé el 4 de abril de 1940, con un pasaporte falso chileno a nombre de Enrique Gallardo. En la fuga estábamos apoyados personalmente por el agregado naval de la Embajada de Alemania, capitán de navío (Dietrich) Niebuhr.


    P.: ¿Por qué lo eligieron a usted para que escapara?


    E.W.: Berlín elegía; yo era especialista en armas submarinas, esa fue la razón.


    P.: ¿Cuál fue la ruta de escape?


    E.W.: Salí de Argentina cruzando la cordillera de La Rioja, a la altura de Chilecito, por el paso Jagüel. Desde Chile fui a Perú y embarqué en un barco japonés. Después, de Tokio a Corea, y pasando por Manchuria, a la frontera con Rusia. Después, con el tren transiberiano, hasta Moscú, y finalmente en un tren ruso hasta Frankfurt. Mi fuga duró 412 días. En Alemania me volví a embarcar para luchar.


    P.: ¿Después de la guerra volvió a Argentina?


    E.W.: Sí, volví con mi familia en 1953. Comencé trabajando para la empresa Siam Di Tella y luego para Telefunken.


    P.: ¿Sabe si marinos del Graf Spee —que quedaron en Argentina durante la guerra— recibieron a sumergibles nazis en la Patagonia?


    E.W.: No, de eso no sé nada.


    Y si Wild lo sabe, no lo dice, pero nosotros no ignoramos que un grupo seleccionado de tripulantes del Graf Spee participó del operativo de «recepción» de submarinos nazis que, al terminar la guerra, arribaron en forma clandestina a Argentina. Así lo reconocieron por lo menos dos de aquellos marinos.


    Este punto era el nexo, la bisagra, entre la dotación del Graf Spee con la historia de jerarcas nazis prófugos huyendo en sumergible. Estaba relacionado con los preparativos de la «recepción», que implicaba determinar las coordenadas exactas de los sitios de llegada en el litoral argentino y las confirmaciones de las rutas y arribos. Además, había que establecer los traslados por tierra a los lugares previamente elegidos. Se debían coordinar fechas, horarios y establecer contacto con los U-Boote que participaban de la evacuación. Era obvio que gran parte de estas tareas tenían que ser realizadas por hombres del mar, razón por la cual es lógico pensar que los alemanes utilizaron a los tripulantes del acorazado hundido en el Río de la Plata, quienes desde hacía cinco años estaban en Argentina. Entonces, ¿podría ser cierto que, al arribar a las playas patagónicas, jerarcas nazis fueran recibidos por los hombres del Graf Spee?


    En la década del cincuenta, parte de la respuesta la dieron los marineros Walter Dettelmann y Mariano Alfredo Schultz. En tal sentido, ambos reconocieron haber participado de la recepción de un par de submarinos nazis. Los dos dijeron que los sumergibles arribaron a una costa de la Patagonia los días 28 y 29 de julio de 1945. También aseguraron que, de los U-Boote, desembarcaron personajes importantes y un valioso cargamento. Aunque no abundaron en datos sobre los nombres de las personas que arribaron en esa oportunidad.


    En 1955, sobre este hecho el legislador Silvano Santander —quien como integrante de la Comisión de Actividades Antiargentinas de la Cámara de Diputados de la Nación, fue abastecido de abundante información y documentos por los Aliados— escribió:


    Pero, según testimonios que hemos de citar, entre los días 28 y 29 de julio de 1945, llegan clandestinamente otros dos submarinos a la costa patagónica. Así lo declaran los exmarineros del Graf Spee, Rodolfo Walter Dettelmann y Mariano Alfredo Schultz (28). Agregan que ellos recibieron órdenes del segundo comandante del Graf Spee, capitán Kay, para trasladarse a la Patagonia a fin de prestar servicios especiales. Así lo hicieron y no recuerdan bien el sitio donde fueron llevados, pero saben que se alojaron en una de las estancias de la compañía Lahusen, no molestada por la Comisión de Vigilancia de la Propiedad Enemiga, por expresa decisión del Poder Ejecutivo. Manifiestan, además, esos marineros que, en la fecha que hemos citado, llegaron dos submarinos. Descargaron muchos cajones pesados que fueron conducidos a la misma estancia en ocho camiones. Por lo que ellos pudieron entender, se trataba de una carga valiosa que venía de Alemania. En botes de goma, más tarde llegaron a la costa 80 personas. Algunas de ellas, por la forma en que daban órdenes, muy importantes. Los dos exmarineros viven actualmente en la zona occidental de Berlín.


    Santander prosigue señalando que «los marineros del Graf Spee, teóricamente, estaban internados. Sin embargo, se los empleaba para todo, hasta para esta clase de trabajo, en el ritmo coordinado del servicio de espionaje. En estos submarinos se trajeron riquezas invalorables y a estas se las denominó el tesoro nazi» (29).


    Ricardo Lawrence —el investigador argentino que más sabe sobre las historias de la tripulación del Graf Spee— me dijo que él pudo entrevistar a Dettelmann antes de que el marinero falleciera. Lawrence me aseguró, sin abundar en muchos detalles, que el exintegrante de la Armada alemana le confirmó la historia al ratificar que él había estado en las playas de la Patagonia participando del operativo montado para recibir a los misteriosos submarinos nazis. Pero el marino germano fue evasivo ante las preguntas y no le dijo quiénes habían sido los jerarcas que llegaron en esa oportunidad.


    ¿De quiénes podía tratarse? ¿Habría desembarcado Hitler en esa oportunidad? No tenía más datos. Era necesario profundizar la investigación y estaba dispuesto a hacerlo.


    
      
        26. Laurence, Ricardo, Operativo Graf Spee, Rosario, 1996.

      


      
        27. El 19 de julio de 1941, la agencia de noticias argentina Saporiti informó que «la policía de La Quiaca (provincia de Jujuy) detuvo a dos extripulantes del acorazado de bolsillo alemán Admiral Graf Spee. Se trata de dos jóvenes de 21 años ambos, Carlos Enrique Halt y Raúl Kus, quienes han sido alojados en la Jefatura de Policía y serán llevados a Córdoba».

      


      
        28. El radiotelegrafista Dettelmann, ficha de internación N° 37-493, escapó de Santa Fe en 1941. El cabo Schultz, ficha de internación N° 751, huyó de Córdoba en 1940, pero ese mismo año fue detenido e internado en la isla Martín García. Finalmente, volvió a escapar en 1941 y fue recapturado. A partir de 1943, comenzó a trabajar en Buenos Aires para la firma alemana AEG. De la recepción de ese submarino participó el marinero Willi Brennecke, ficha de internación Nº 41-740, quien en Buenos Aires, en 1941, se evadió de la internación y no volvió a aparecer.

      


      
        29. Santander, Silvano, Técnica de una traición, Imprenta Antygua, 1955.
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